
EL DAIMIELEÑO

la v ida ,  sin m ás n o r te  q u e  su im p o ­
ten c ia  y con ei la s tre  d e  sus t r i s te ­
zas y  recuerdos;  ¡m en g ü a d a  id ea  el 
p r e te n d e r  un dom in io  social, al que  
110  t ien en  derech o ,  p o rq u e  les falta 
el co razón  p a ra  a m a r  al pueb lo  y 
el ego ísm o, no es fuen te  sa lu d ab le  
p a ra  fo m en ta r  d ichas  agenas! ;  q u e  
a g e n o  es al pueblo, el aristócrata  
q u e  p re te n d e  m e jo ra r  su s i tuac ión  
y a l ig e r a r  sus d esv e n tu ra s .

■* *-

L a  d e g ra d a c ió n  política , a d o r ­
m ec ie n d o  las e n e rg ía s  nac iona les ,  
sólo h a  con seg u id o  r e t r a e r  d e  e s ta  
fa rsa  im p e ra n te  á ¡os b u en o s  y á 
¡os ho n rad o s ,  por  eso los señores 
p re te n d e n  in v a d ir  ¡a esfera  po líti­
ca a c tu a n d o  d e  cuervos p a ra  caer  
sob re  ei cadáver nacional ¡craso 
error!

El cadáver, es un p u eb lo  que  
calla, q u e  sufre y e sp e ra ;  el pueb lo  
t o r tu r a d o  p o r  el in fo rtun io  d ev o ra  
en  el silencio  sus infin itas  a m a r g u ­
ra s  ¡hay del d ia  q u e  se a p o s te  á ¡a 
lucha!

E n  el d is tr i to  de  A lcázar  el p u e ­
blo se le v a n ta  en a rd e c id o  p a ra  se ­
p u l ta r  á sus e te rn o s  enem igos ,  los 
a r is tó c ra ta s  de  sangre, el r e g u e ro  
de p ó lv o ra  c o n t in u a rá  y en to n ces  
sólo se re d im irá  el p u eb lo  mismo, 
como á rb i t ro  de sus destinos.

E ste  es, el único sen tid o  político  
q u e  in fo rm a la razón  social, fecun­
do en co n secu en c ia s  y beneficioso 
p a ra  todos, lo dem ás,  es la fa rsa  
feudal insepulta p o r  el descu ido  de 
los pueblos, es el en g a ñ o  y  la  falsía 
de  los q u e  v iven á plazo fijo en  el 
o rden  político y 110  ten ien d o  las 
tem p lad as  a rm a s  de  la v e rd a d  y  la 
jus tic ia ,  ni o t ro s  in te re se s  q u e  los 
ex c lu s iv am en te  personales ,  son las 
boyas flotantes de la po lítica  q u e  se 
disuelve, h as ta  q u e  e m p u jad o s  pol­
la co r r ien te  de  los pueb los  se e s ­
condan  en la fa n g o sa  orilla , no  t e ­
n iendo  s iq u ie ra  el p r iv i leg io  de  los 
cadáveres humanos q u e  a r ro ja  el 
m ar,  p a ra  q u e  el m u ndo  los reco ja .

J osé María. Or t iz .
Madrid y Septiembre 98.

NUESTROS KBPKESBNTANTBS
EN CORTES

Llena nuestra alma de verdadera ale­
gría y satisfacción el hermoso artículo 
que bajo el epígrafe de * Campana patrió­
tica» publica El Progreso Agrícola y  
Pecuario  en su número del dia 15 del 
presente.

Tanto nuestro digno Diputado ei Ex­
celentísimo Sr. D. Emilio Nieto en las 
conferencias celebradas con el Ministro 
de Estado, como nuestro inteligente y ce­
loso Senador D. Pedro Arias en la Alta 
Cámara, han sido én la pasada legislatu­
ra la Bota saliente que se ha apartado del 
rutinario procedimiento parlamentario en 
que las menudencias políticas y ei egois-
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— Presonage, buenos días
— ¡Ola ilustre Nicanor!
—¿Qué tal anda esa salud?
—Hombre, pues gracias á Dios 

tós muy firmes, ¿y vosotros? ’
—JN oso Iros, Pauta león, 

tós muy buenos pa  serrirte, 
es decir, tós menos yo 
que llevo chico unos días 
sin comer y muy ílojón 
desde la noche maldita 
que aquel chasco me ocurrió 
con las fantasmas dichosas 
estoy que no tengo humor 
ni para verme siquiera; 
luego parece que Dios 
me tiene tan en memoria 
que chico, en la población 
no ocurre bronca ni argote 
que no lo presencie yó.

— ¿Hay alguna novedad?
— Muy grande, Pautaleón, 

¿vistes el chasco de antaño? 
pues este es mucho mayor.

—¿Mayor dices?
— Ya lo creo; 

verás lo que me ocurrió: 
no sé si tú habrás oído 
hablar de una reunión, 
mejor dicho, de una juerga, 
digo mal, que fueron dos, 
la una dentro del pueblo 
dijeron se celebró, 
y la otra en una huerta 
muy cerca de la Estación.

— Es lo primero qdé oigo.
—Estando yo con Leonor 

pelando la pava oí 
una bronca muy atroz; 
en aquel mismo momento • 
le dije á mi novia, adiós 
que voy á ver lo que pasa 
(como soy tan curiósón): 
diez pasos dado no había 
cuando me encuentro con dos 
señoritos en un tílburi 
que se hallaban de cuestión 
un poquito acalorados

ido p e rso n a l a b so rv e n  la a te n c ió n  de  los . 
h o m b re s  p ú b lico s.

Nuestros dignos representantes, alar- j 
mados por las proposiciones presentadas ¡ 
por varios senadores franceses en aque- j 
¡las'Oámáras; para, imponer á nuestros 
vinos de 13 á 14° en volumen, un dere­
cho de introducción de 18 á 20 francos 
por hectolitro como tarifa mínima y de 
25 como máxima, han dado la voz de 
alerta y protestando en defensa de la 
producción nacional más rica y de los 
intereses legítimos de sus representados 
pidiendo ai gobierno, que se oponga á 
esa reforma.- arancelaria que tanto nos 
lesiona y que puede dar al traste con la 
agricultura española.

De elogiar es tan noble conducta y oja­
lá que esas justas peticiones encuentren 
eco en los altos poderes no desoyendo 
los lamentos de las clases productoras, 
únicas que sostienen con resignación las 
infinitas cargas que le agobian.

Por nuestra parte, enviamos un since­
ro saludo unido á nuestro reconocimien­
to y gratitud á los Sres. Nieto y Arias, 
ratificándoles nuestra absoluta confianz i 
ya que con verdadera decisión defienden 
los intere-es de ios que con orgullo y en 
su dia les hicieron de la misma, deposi­
tarios.

(ó así me lo pareció) 
con los que cenado habían 
dentro de la población; 
la refriega fué tremenda 
y mi azaramiento atroz, 
y aquesto pude escuchar 
escondido en un rincón:

— «¿A dónde vais los dos solos, 
hay alguna novedad?

—En casa de mi tía Lola 
á pedir de su bondad 
el que deje á mis dos primas 
porque vamos á bailar.

—Nó sé'as i onto','vuélvete.
-r-¿Volverme? no estaría mal.
—Bueno, pues sigue adelante 

y va te convencerás.
— ¿De qné?

— De que tú no tienes 
para eso bastante edad, 
ni cútis. ni ropa negra, 
ni tiés pupila, ni ná, 
con que, chico, vuélvete.

—¿Qué te quieres apostar 
á .que se vienen conmigo?

—-Apostarte, quita allá.
—Pues entonces á qué hablas.
—Yo hablo lo que debo hablar. • 

y te vuelvo á repetir 
que contigo no se ván, 
pues sólo salen con M enda  
porque sabe diquelar.

— Olé los hombres alegres 
tú por lo visto no estás 
que llevo conmigo luz 
y cuanto quiero alcanzar 
alcanzo

—Tú lo que traes 
es una copa demás.

—La postrera es la que te hace 
á tí casi siempre mal.

—No voy borracho
•—Lo creo.

¿y quién te ha dicho que vas?
—Tú si que vásalegrillo.»

En fin, chiquillo, la mar 
de insultos se dirigieron 
aunque también es verdad 
que atendida su alegría, 
se les debe perdonar.

— ¿Pero aquello en qué pasó?
—No te quiero cansar más, 

ellos allí se quedaron 
y yo me marché á. acostar.

Andrés BARRIO.

C a r t a  P o l í t i c a

Sr. Director de E l Daim ieleñ o . 
Sigue encalmada la política y hasta 

v.úelverí á renacer con vigor escandaloso 
los convencionalismos, arteria* y peque­
neces, que han puesto á España en el 
estado en que se encuentra. Tal seguri­
dad han adquirido los elementos viejos, 
de que con este país puede hacerse cuan­
to se quiera, que, según se dice, nada 
menos que el Ministro de Marina intentó 
organizar una manifestación de entusias­
ta recibimiento á la llegada de Cerveray 
los desgraciados marinos que le acom­
pañan.

Soy de los que creen, que el infortu­
nado Almirante y los, marinos con más 
razón, son los menos culpables de cuan­
tos directa ó indirectamente han interve­
nido en la guerra, del desastre que nos 
anonada. Ni Cervera ni nadie, sobre todo 
con los modernos elementos de combate, 
que tan poco espacio dejan al heroísmo,

podían hacerlo imposible y el pecado, en 
cuanto á la marina se refiere, estuvo en 
haberla colocado en el trance de una lu­
cha insensata.

Afortunadamente el intento de mani­
festación no ha producido ningún contra­
tiempo, reduciéndose á una muestra de 
respetuosa tristeza. A ello ha contribui­
do, justo es confesarlo, la correcta dis­
creción de los recién llegados marinos. 
Estos llegaron á Madrid como ha venido 
el gener I Toral, sin producir siquiera 
espectación, lo cual prueba el buen sen­
tido de esle pueblo, cuando no se le es­
timula y enardece con ficciones y alha­
racas mal intencionadas. Ni serían justas 
manifestaciones hostiles, ni sería digno 
un entusiasta recibimiento.

** *
Lo que sí merece reprobación es el 

menosprecio á ¡as tristezas de la patria y 
al estarlo del país, que presuponen el 
aparato y ('actuosidad desplegados al de­
signar la Comisión del Protocolo en Pa­
rís. Claro es que, donde la ruina se pro­
duce por centenares de millones de du­
ros ni la acrecienta ni la contiene el que 
esa Comisión fuese reducida y modesta­
mente retribuida; pero el que en estas 
circunstancias se .nombren más de cua­
renta personas con crecidas gratificacio­
nes y cuantiosos gastos generales, para 
que la mayor parte de ellas vayan á hol­
garse á París, es de un efecto deplorable 
y sintomático de la irremediable de nues­
tra desventura, puesto que resulta una 
múestra de las mil cosas parecidas, que 
han traído á la nación al estado, en que 
se encuentra y por las cuales se explica 
únicamente-la ineficacia de 20.000 hom­
bres valientes, dotados del primer arma­
mento del mundo y de más de 2.500 mi­
llones d p e s e ta s .

Se ha empeñado el gobierno en pro­
porcionar ai de Wasington ia única de­
rrota, venciéndolo en ostentación y des­
piltarro, sin comprender que la dignidad 
del pobre y humillado es la modestia.

Otro .síntoma que la tal Comisión des­
cubre, es el del compadrazgo y predomi­
nio de las geus en nuestros negocios po­
líticos más trascendentales.

Y si al menos el país tuviera confian­
za en los resultados, aún pudiera dar por 
bien empleado algún «iespilfarr©, pero 
nadie hay que no considere contraprodu­
cente el nó presentarse España ante los 
comisionados yanquis, sin alardes osten­
tosos y sólo con aquella dignidad serena, 
de quien por azares de la fortuna y fata­
les circunstancias, tiene que defender, 
aunque vencido, los derechos que le dá 
su historia y la grandeza, de un pueblo, 
no por mal dirigido, merecedor de impo­
siciones caprichosas.

** *
Continúa esa especie do mach entre 

los hombres políticos. Para- llegar á la 
meta siguen un procedimiento singular, 
que es ir soltando el peso de las propias 
responsabilidades; así por ejemplo el Du­
que de Teluán lia tenido la audacia en su 
interwiev  de intentar presentarse ante 
el país libre de mácula y culpa; Polavie- 
ja, cuya intención nadie disputa, pero 
que con la mejor del mundo imposibilitó, 
quizá para siempre, nuestro señorío en 
Filipinas, y en Cuba contribuyó como el 
que más á enajenarnos1 el afecto de los 
naturales, quiere aparecer como el hom­
bre limpio de toda responsabilidad, fun­
dando en este su propósito, en otro cuai- 
quiera justificadísimo, de estirpar de la
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